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1º DE MAYO: 

¡UNIFIQUEMOS LAS LUCHAS! 

¡CONTRA LAS REFORMAS LABORALES, LA PRECARIEDAD Y EL PENSIONAZO! 

 

Más de 10 años de crisis-estafa del sistema capitalista 

La clase trabajadora y la juventud han sido golpeadas duramente por este sistema 

injusto. Paro, precariedad, desahucios, desigualdad, deterioro de los servicios públicos y un 

largo etc. Sin embargo esa situación no es casual. Es responsabilidad de los que nos 

gobiernan y de los que dominan este mundo. En efecto, la crisis capitalista no golpea a 

todos por igual. Ni mucho menos: mientras que siembra pobreza, miseria, desigualdades  y 

violencia para la mayoría, especialmente para las mujeres, y más si son migrantes, ofrece a 

cambio, apoyándose en los partidos políticos de turno, beneficios, regalos fiscales y todo 

tipo de negocios ilícitos para una minoría, que es la principal responsable de la corrupción 

sistémica. Algunos datos son en este sentido muy estremecedores: en nuestro país un 28% 

de la población se encuentra en riesgo de pobreza mientras que el 1% más rico sigue 

poseyendo en la actualidad el 25% de la riqueza y las empresas del IBEX35 siguen 

aumentando sus beneficios (17% en 2017). 

En Andalucía seguimos soportando los más altos índices de paro, pobreza y 

precariedad, así como una insultante feminización de la pobreza. En nuestra tierra se ha 

sustituido el gobierno caciquil del PSOE por el “trifachito” de los señoritos de siempre, por 

lo que nuestros derechos sociales, laborales, así como la soberanía de la clase trabajadora 

andaluza, siguen estando amenazados. 

 

Frente a esto no hay atajos posibles. La solución no pasa por tratar de humanizar la 

explotación capitalista. La única forma de mejorar nuestras condiciones de vida es por 

enfrentarnos a los intereses de los que acaparan todas las riquezas. No es posible defender 

los servicios públicos, seriamente amenazados por las externalizaciones y privatizaciones, sin 

negarse a pagar la deuda, de la misma forma que no es posible aumentar nuestros salarios 

o defender nuestros empleos sin poner en entredicho el derecho de los patrones a sacar el 

máximo beneficio.  
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Y por supuesto no es posible acabar con el patriarcado que oprime a más de la 

mitad de la población, las mujeres, sin tocar los privilegios de los capitalistas. 

 

Durante la crisis, los distintos gobiernos, hayan sido del PP o del PSOE, han llevado 

a cabo políticas muy similares en términos económicos: 

– Reformas laborales que abaratan y facilitan el despido 

– Empleo precario 

– Ley mordaza y reformas del código penal 

– Ataques a l@s pensionistas (pensionazo de ZP, el 0,25% de Rajoy y factor de 

sostenibilidad) 

– Artículo 135 que limita el gasto público, priorizando el pago de la deuda 

– Rescate de los bancos y autopistas 

– reducción del presupuesto de igualdad,  

– aumento del gasto militar 

-drástica reducción en la inversión de investigación 

 

Todo esto, en un ambiente donde vemos la reacción de los privilegiados en forma 

de ideas de extrema derecha o terrorismo machista, ante una sociedad que quiere avanzar. 

Así mismo crece la censura comunicativa y la represión en contra de l@s que se atreven a 

levantar la cabeza. Raperos en la cárcel, obras retiradas de las galerías, libros censurados, 

políticos y ciudadanos independentistas perseguidos y/o presos, y sindicalistas encarcelados, 

como Francisco Molero, condenado a 5 años de cárcel y 17500 euros de multa por luchar 

en defensa de los derechos sociales y laborales. 

 

Frente a la represión y a las políticas antisociales: la 

movilización y la huelga 

Frente a esos ataques existen resistencias, a pesar de la orientación de las 

direcciones de los sindicatos mayoritarios, que no sólo firman acuerdos y reformas en 

contra de los intereses de la clase trabajadora (reforma laboral, pensionazo o el acuerdo por 

la “mejora del empleo público”) sino que cuando hay conflictos no tratan de darle una 

perspectiva global que permita unificar a los sectores en lucha. De ahí que cada vez más, las 

resistencias se den al margen de dichas direcciones sindicales, cada vez menos mayoritarias. 

La lucha de l@s pensionistas, la huelga de l@s interinos en Educación, la huelga del 

movimiento feminista el pasado 8 de marzo, la huelga de Amazon, o la lucha por recuperar 

las tierras sin cultivar en manos de bancos y fondos buitre, son movilizaciones que tienen 

un denominador común: escapan a la iniciativa y al control de las direcciones de los 

sindicatos mayoritarios.  
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Sin embargo, siguen teniendo una misma debilidad: la fragmentación. Cada sector 

en lucha permanece aislado entre sí. Mientras, nuestras vidas se precarizan, no llegamos a 

fin de mes, no podemos conciliar, sufrimos la brecha salarial, el acoso, nos explotan y 

maltratan;  unos pocos se ríen porque estamos desunidos, aisladas y así nos quieren, pero 

nos tendrán unidas. 

 

La tarea de las Organizaciones Sindicales combativas y de las Marchas de la 

Dignidad  debe ser precisamente esa: hacer converger a todos esos sectores en lucha con el 

fin de imponer, mediante la movilización y la huelga, una salida a la crisis favorable para 

nuestra clase social. Por todo ello, el próximo 1 de mayo llamamos a los sectores populares 

en lucha contra las políticas antisociales y a la clase trabajadora en su conjunto, a que se 

movilicen y participen en la manifestación que saldrá a las 12 h desde la Plaza de la 

Hípica del barrio del Zaidín. 

 

 


